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GALIANA DE TOLEDO
Por FER:\ANDO ..\LLUI~ y ~IoRER

(De 111 Rel1l Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo)

(; alialla ti Toledo,
llIUY 11 rUlO a a marayilla:
la mom mlÍs ('('lehrada
d toda la morería,
Boca d' cla "d '" rojo:,
alto pecho \tU' palpita
I"r 'nt{' f'hÚI'IH'H qu • adorn(,
01'0 f1amant(' d 'l'yl,~U',

,\sí de cribe, en la plenitud del ig"lo . \-III,
con muy retóri as palabras, D. ,'icolú Fernúmlez d
~loratín, a la fabulosa prinee a mora, que protag'oniza,
para Toledo, una de la leyendas müs bellas pero más
iantüsticas. En efe to, (;aliana ali menta toda una
tradi 'ión imaginativa llena de atra ti,'os -por e o,
por su in ierta maravilla impalpable- para la poesía
y la ané dota trovadores a.

Pero antes, también Galiana había sido ya tema de
romancero; no de romancero académi'o a lo iglo
•- Ill, sino del auténti o, del anóni mo. Hay Lm 1'oman-

e de los calificado <artísticos>, de finales del . - 1,
mori o novele co, el del enamorado .\lbenzaide, en
que la imao'inaria doncella también ruza como in­
efable ombra po ~ti a por un mundo de inenarrable
suge tión:

Por la deleitosa vega
del rey de rJ'oledo, ..\udalla,
por cuyos llanos 'xtiende
Tajo :u - ondas dorada ,
\lhenzaide, capitlÍn
H'llcf'dor ramo o ('n arma
y solo de si vencido
porque el alma e trihutaria,
junto a lo palacio rico'
de aquella mora ,yallanla
que ha Galiana por nombre
y es <1(' amor h lleza y gala,
haci ndo p no o alarde
de la tormenta l(1l' pa'a,
en una all:tzana y <yua
pa ea la veaa llana,

'" Ve a 'U ,aliana pue ·ta
,\lbcllzuide a la ventana
cogiendo ('\ delgado yj nto
qu ondea 'n la.' 1"1' "ca agua

Bellísima composi i6n que, aunque anónima, dela­
ta calidades de e,-celsa pluma 1 o, no puede er del
pueblo poema que ontiene e. a estrofa final mara,-illo­
sa donde es sorprendida la hermosa mujer <cogiendo el
el o-ado viento), e."presión que enraíza el romance en
lOS mejore climas líricos del momento: Góngora,
Lope ...

Lope mismo tiene también una 'omeuia titulada
a í «La Galiana>, citada precisament por él en la
primera li.ta del «I'ereg-rino en su Patria" l60-l-). :\le­
nénclez y Pclayo re og-e la comedia en el tomo 13
(llJ03) de la edi ión de bras del Fénix, de la Real
Acauemia Española. Por cierto que el maestro tiene
para la misma rotunuas palabras de ue estima ión:
«Cna de las mú infeli es del enorme caudal uramáti­
c de Lope>, dice. Gastún Parí, por su parte, conllr­
ma estar horra la comedia de <espíritu mediocyal>.
:\[as el hispanista alemán 'onde de ,'chack (Hi -/oria
de la Literatura )' del arle drrlJluUico en Espa/7a.
Trad. de Eduardo de Miel'. Tomo IlI. ~Ia ¡rid, 1 ' 7.
Púo'. 94), disiente: <Esta omposición -escribe- en­
cierra en í toda la bellezas de los mejore libro
fantástico de caballería>.

Sea lo que quiera, 10 ierto es que hay en ella,
desde luego, ver os admirables, y la princesa mom
desfila siempre por la estrofas de Lope con e e re ­
plandor de hermosura on que se conservará joyen
eternamente para las generaciones, El rey moro
ele Zaragoza, pretendiente de Galiana, resume llefiniti­
vamente -al propio tiempo retrata de manera e.'a ta
el per1il del pei'íón inmortal- lo en antadore atra ti­
vos de ella, al decirla:

... Primel'o
ver' Toledo, cuyo gl'an di trito
el Tajo halla e!\ forma d herradura
viéndo e en él 'u j¡wxpugnable altura;
ver' us torres y notable cosa',
a 1/ Ilque sospecho que e,l'e I/s(l/'lo }JI/cdo
habiendo ¡;isto en ¡;OS las /luís herlllOi'all
!JI/e el cielo hizo ni crió Toledo.

En el <Bernardo o ietoria de Ronces\"alle ", de
Valbuena, la belleza de Galiana e también objeto de
numero os ditirambos y alabanzas en mucha octaya
loeales del poema. Conocido es el tema .central de la.
famo a. pieza épi a: las hazal1as del legendario héroe
de Ronces \'alles, Bernardo del 'arpio, tratadas al
modo y estilo de boga en la época, los del .\rio to en
el <Orlando> y Torcuato Tasso en la eJerusalén libe­
rada:., fórmula poética que dejaron amplio ra tro en
toda las literaturas renacentistas y, cla.ro e , muy
subrayadamente en la ca ·tellana.

Intercala el poema en el libro V, Y lo reanuda
de. pués en el ll, alguno episodios de la leyenda de
Galiana, pero in con eryar ínteo"ramente la n6mina
que la tradición ha inmortalizado. Y así, por ejemplo,
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en vez de Carlomagno, el ompetidor de Bramante,
rey de (,uadalajara, en los amores de la princesa, es
un cie1"to Brabonel, sobrino del rey de Zarag-oza.
Interesantí ima, para nuestra curio idad toledana, es
la des ripción de los regios al ázares, vistos en sueños
por el moro Ferragllt, quien después mata al feroz
Biarabí, rey ue Pamplona, que se llevaba robada a la
hermosa doncella.

Pero a laremo estas 'osa. n moro, Yucef, tia
del rey de Toledo, de ribe encendidamente, ante
Ferragut, lo encantos de la prince a:

Hij>.t dd l'lY Ualufr' e (juliana,
cuya beldad . entiende que d '1 cielo
hecha de alguna pa ta soberana
para a ombro l'ajó y honor del suelo:
l'1 ¡'un bar y arr hol de la maii.ana,
<¡uC' 'ntr rayo y aljól'are' d hi 'lo
el Illundo argenta y u tiniehla aclara,
diní::i que on yislumhre de !oH cara.

De e. ta forma comienza Yallllena el l"etrato de la
don ella en la octa\'a 14-1- (folio 7.t.) del libro \" de la
edi ión prin 'ipe, la impresa en lh3.t. en :\ladrid por
Dieo-o Flamenco. Por cierto que en la de D. ayetano
Ros ell de lB66 (tomo 17 de Rivadeneira), aparece
siempre el nombre de aliana con la característica
diéresis para de hacer el diptongo, signo ortográfico que
tanto amaron y abusaron lo románticos. Y es urioso
que, efe 'tivamente, el nombre de Galiana -deli adeza
\'erdaderamente onmo\'edora por parte de todos los
poetas siempre haya de gozar de la gracia de ese
diptongo l"Oto para al anzar una sílaba más, y con ello
favorecer una posible finura de expresión.

bsérvese esto en el mismo ~[oratin:

(;alütna de Toledo ...

y también en el romance:

Que ha (jaliana por n0111hr •...
Ye el u (;,üiana pu ·t,l. ..

y no digamos en Valbuena (o Balbuena, como se
imprime hasta que Rosell transforma la B en por
causas académi as que puntualiza en nota de la
página 139):

Hija del re'y (;alaJ're e Galiana .
El ca o cierto e ya que Ganana .
La bella Ganana ~. a una plaza .
La hella Gah:ana v su doncella
Los ojo de la hella Gah:ana...

Pero nos des\'iamos. Decíamos 4ue Talbuena, por
boca del moro Yu ef, entona un canto estupendo a
Galiana, y on tan vivos colores la pinta que suscita,
mediante un refulgir de octavas reales, el entusiasmo
de Ferragut, quien se enamora perdidamente de la
hija del rey de Toledo sin haberla visto nunca. Más
estupenda es la descrip ión de los marayillosos pala­
cios reales, que Ferragut ve en sueños:

...1 luego que I 'ilencio a lo ,sentido
en dulce olddo pu o epultado
, a la interior potencia reducido'

en otro nu vo mundo embele ado ,
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'ntre jazmin· y árhole Horido ,
obre un oberbio risco fabricado

uno pal:lcio- vió o oñó que vía,
labrado d I pincel que asomhra el día.
Lo muros de ulaba tro, y la moldura
en negro y fino pórfido cortada,
d en lazado follajes y figura ,
en vcntanaje y bóveda sembrada:
ci 'n torre de cri"tal cuva.' altura .
con chapiteles de 01'0 co'ronada
la nubes bu can y, al subir sohre ella,
\'encen la luz y a oml ran la e trella .

Este Ferragut era indud¡ó~cl11ei1tc un hombre de
muy buena fe: se enamora de mujer que no conoce y
des ribe pala ios que no ha visto, con una profusión
de detalles que suspende. Claro que en esto, como en
todo, al buen clérigo manchego - después obispo de
Puerto Rico-, Valbuena, se le iban un tanto las
rienda: Hombre verboso y fantástico, muy de su
épo a, en la que todavía las fanta mao-orías italiana
del Ta o y de Ludovico . riosto, sobre todo la de
éste, pasada por el tamiz e pañol del cdivino) Herrera,
estaban en plena efervescencia, y dejaban huellas inde-
linables.

Conlinúa el ~L1eJlo de Ferragut:

Entrú a una cuadra y viti '11 un rico estrado
'obre alcatifus de 01'0 y pedrería
la beldad mi ma que ante.', de:;\·clado.
amor I • dihujó en la fanta ía:
un ro,'tro de la luz del 01 cortado
y en un do el que u itial cubría
con letra' de meralda y topacio :
E 'la e Galiana y . to' bU' palacio.

quí, por una sola vez, el diptongo queda íntegro
y Galiana deja ya de ser la Gallana meliflua de las
demás octavas.

En el libro \"U (folios al 100, de la edición de
1624), l~erragut In ha contra el traidor l"ey de Pam­
plona, Biarabí, raptor de Galiana, y acaba con él y
con sn a ompañantes. Ved de qué peregrina forma:

'alió a hacer reparo el moro altivo
contra Jo' tre cebado, en matall "
y al Jl1á~ ligero, de un re"!" e-quiYo,
de medio arriha 1'dejó in talle:
al otro, medio muerto y medio vi"o,
por u entero sepulcro le dió el valIe
y al terc 'ro con él tul e carllliento
<¡ue, 'i 'ndo plomo, se volvir'l de viento.

El aguerrido moro -enamorado de Galiana in
cono erla- liberta al fin a ésta, y la contempla cara
a cara por primera vez:

Su herma 'ura descuhre ob rana,
aquella hermosura y luz que infusa
del libre sueí'ío vió en la sombra vana,
cuando 1 amor con ella le hizo presa
y en su alma la dejó y su O'usto impre a.

y después...
Pero esto sería el cuento de nunca acabar. El

cBe1"nal'do) tiene cinco mil octa ,'as¡ es decir, CUal'enta
mil versos, y habría que dedicar la vida entera para
comentarlo.
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SAN JUAN DE LOS REYES

Puerta la [ruz del Pelícano

los lados, para poner una nota más
de verde, sin perder el carácter
sobrio que debe tener. El suelo, de
grandes losas de piedra recortada
irregularmente con yerba en las
juntura~, y nada más en este sitio.

r\1 hücer la lestauracÍón han
construído unos ventanales que son
un acierto dentro de su sobriedad;
pero la paled, por no ser de sille­
lid, ha quedado cubierta de yeso
con pintura ocre, y para cubrirla en
parte y ti imismo porque completa­
ría su belleza, e timo que ería con­
veniente poner un cipré a derecha
e izquierda de cada ventanal entre
ésta y cada contrafuerte, en la
forma del dibujo adjunto.

Jardín del [Iaustro
i que decir tiene que es indis­

pensable hacer algo que esté en
armonía con la belleza melancólica
de éstE:.; en primer lugar, suprimir
aquel pilón o fuente de mampos­
tería que lo afean, instalar un pozo
o aljibe con su hierro artístico, y si
éste no se encuentra en el centro,
poner en él una cruz con escalunes
que armonicen con el conjunto.

Plantar tres cipreses más, que
hagan juego con el que ahora exis­
te, y asimismo aderezar el jardín
con bojes y alguna otra planta que
no desentone del aspecto general
del claustro.

CARLOS LETA:\IENOÍA MOURE

(DilJUios de Emi/illllo Castalios).

~SSSSSY"5w:sn~'S'\sr es S.SSS n::.J"SS'S"S"Sn=;n SSS'5'.

el dibujo, adjunta a una balaustra­
da de piedra con un banco conti­
nuo de la misma clase o discontinuo
si se quiere, resulta más barato,
pero adosado a la balaustrada y
sirviendo ésta de respaldo por con­
siguiente. En el centro, una fuente
de piedra con doble taza y surti­

dor, de forma que en la de abajo
se puedan ver los reOejos del sol
de le tarde; cuatro cipreses, dán­
dole guardia de honor y recortando
su esbelta silueta sobre el horizon­
te, en una perenne ansia de supe­
ración, rimarían muy bien con la
belleza del edificio, especialmente
en esos atardeceres inigualables de
Toledo en que el sol dora con sus
últimos rayos las piedras que nos
recuerda que una época nueva
empieza en España; dos cedros a

Terraza de la puerta de la Iglesia
Mirando a dicha puerta, y a la

derecha, hay una terraza desnive­
lada y alargada, hoy sin balaustra­
da alguna, desde la que se divisa
el bellísimo panorama del rio, los
cigarrales y el puente de San Mar­
tín, y que constituye un excelente
mirador. Esta terraza, perfectamen­
te señalada en la actualidad, debe­
ría rodearse en la forma que señala

Este Toledo maravilloso nece ita
de un esfuerzo, por parte de todos,
hasta conseguir deshacer todos los
dispara~es o abandono en que la
ignorancia o la incuria de genera­
ciones anteriores cometió, hacién­
dole digno de la admiración de
cuantos amantes del arte, la histo­
ria y la belleza la visitan emocio­
nados.

Hoy sólo he de ocuparme en
estas breves líneas de San Juan
de los Reyes.

Avanzadas las obras de restau­
ración del monasterio de an Juan
de los Reyes, orgullo de Toledo,
considero de actualidad el aportar
estas ideas para hermosear el exte­
rior, ya que estimo que al llevarlas
a cabo se formaría un marco sen­
cillo, pero bello al mismo, dentro
de las limitaciones que el terreno
ofrece.

Perfiles

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Ayer y hoy. 9/1953.



4
AYER Y HOY

LA CASA DE EL TOLEDANO

Monedas que se acunaron en la casa anterior a la de El ,Toledano

hermanos de Tere a para Améríca, sig'uiendo al virrey del Peni

don Rlasco Núñez Vela, regidor del municipio de Avila, que le
alude en acta y documento. por con truir un palacio junto al

arco de Montenell'ro, hoy el de .J usticia. Lo hermanos de la

anta habían salido de la casa de EI1'oledano primero Hemando

cuando Teresa e. taba en el monasterio de Grllcia cenemiguísima)
de el' monja; luego Rodrigo, momentos de ser ya mouja en el
couvento de la Encamacióu; más tarde, jUlltOS Lorenzo, Pedro
y Jerónimo y, por último, Antonio y Ag'lI. tino

La casa del «~I Toledano e taba "<lCla ~III .Itu',cla importaucia.

Sólo se le concede el municipio cuando, muerta la Santa. lo

fraile de la Orden que en Duruelo y Mancera se formaron con
la illtluencia espiritual de Sau Juan de la Cruz, piden se le

autorice para avecindarse en Avila. Y el municipio les autol'Íza

porqlle quieren acercar e a Santa Tere a eque hera natural
de 'la ciudad. comc> las palabra textuales de las actas expresan.

Los fraile se van ac"rcando a la ca a de El Toledano.

Desde la ('rmita de ,an egnndo y lueg") el hl\l'I'io de la Yaca,

vi('lIl'n a lo 411e es hoy lIo pital Provincial. Hasta oCllpar, por
fin, la casa de El Toledano en IIn convento construido con limo ­

nas y la pl'ot('cción del Conde Dnque de Olivares. Su limite e
marcó con una pied.·a g-rabada con el mazo y la escuadra de

Bracamonte flue la ca$a compr.1 para incorporarla a 'u mayo­
rllzg-o. Por la vuelta de la fachada pleiteó el municipio por

ocupar la calle de la Dama y, para consen'ar Sil dominio, por

lin e accedió a que se colocara una cdama de bulto» en la

hornacina c¡ue aún subsiste sin ella.
En el convento e reunieron en la capilla que ocupó el de •

pacho de El Toledano alguna reliquias de la 'anta ~Iadre: el
dedo indice que ~eñaló el camino de la andariega, el báculo que
empuli.ó para seg-uirle y una sue!¡¡. de la sandalia flue le pi ó'

Hemlltando IIn Rosario se puso una cruz hecha de la madera del

cuarto más histórico, estancia qne deuió haber e con en'ado

intacta. Pero se convirtió en capilla con el rótulo: Aqlli nació
anla Tere a de J e lis», Y. bajo este t itlllo, ('u un altar barroco,

la imagen del yerno de .Juan de Juni, el iu~ig'ue imall;iuero

Gregorio Hernández.
Tiene e ta talla el complemento de un 'anto Cri lo frag-elado

y amal'l'ado a la columua flue pa ó a ocupar la primera capilla.

centro de fundacionPo' pias de Avila que cantaba l\1isereses por
la catedral el dia de Jueves anto en el que la imagen sale

proce ionalmente desde hace poco años. La de la anta de

rodillas ti n 6n el Altar ~Iayor otra de rodilla tamhi n con la

aparición de 'an José y la Yirgen en una capilla del ~tona terio

de anto Tomá , imponiéndola un collar, Asi e tá prpidibndo el

templo de más veneración de Avila, de España y del mundo,
construido en la que rué ca a de El Toledano.»

J. MAYORAl, FJllRNÁ 'DEiI
Croni la Oficial de Avila

leer en ('sta casa libro de caballerías -novela que diríamos

ahora- u imag'inacióu mozuela e de pertó l:acia un noviazgo

del que ~u padre, El Toledano, la de viaba. Y la llevó al con·

vento de Ilg'u tina' de Gracia, doude entró eeuemigui ima,. de

el' monja. Pero lo fu '. Desde la ca a de El Toledano fué otro

dia con l:\n hermano Antonio a trocar uua falda naranjada y un

ve. tido mundano (l0r los toscos habitos de la Orden del Carmen

ell el monasterio de la Encal'llaci(¡n, donde pa ó ~u jnventud

de conocida de Avila. Ha~ta que e dió a conocer, mil de los

cuarenta alío' de edad, en el de 'eo de atajar la herejia luterana

quP. call:>aba estrag'o en Europa fundando I convento d u

Ordeu por ella refolmada con el titulo de an .José.

En I anónimo de La mOllja de an Jo é» aparece a tnlvél>

de lIctas muuicipales y documentos del Archivo del Ayunta­

miento en pleito por haber ocupado con el mona terio el edificio

de las fuente >. aba teclmiento de aguas de la ciudad procedente

de la dehe~a de las Hervencia. 'o se

habla de Terea de Cepeda ni de la

Madre Tere a para nada, pero está como

prendida ella, la hija de El Toledano,

cuyo eñor habia muerto y su cadáver

fUtl sacado por la puerta de la ca a

abierta a la calle tortuo a elltr el arco

de Montenegro y la igle ia de Santo

Domingo, y ahora, frente a esta iglesia

el Hospital de Santa Escolá tica.

Por esa puerta habian salidos los

L(I revista de Avila eEl Cohaya • en su nú mero
cO'Te,~pondiente al mes de eptiembre, publica este
docwnentc.do articulo del cronista de aquella ciudad,
que como 1'econocimiento al autor y al entusiasta f/.rupo
dp escritores abulen,~e'~1 nos honramos en reproducIr.

Demll,illdc 'ucintam!1l1t', y ijÓlo rPoferido a los recucrdos

teresiauos, expuso on [<Ji Uobaya mi ilustre compañero el Cronista

Oficial de Toledo don Clem~nte Palencia, las relaciones de la

imperial ciudad con Avilll. A Toledo debe Avila, con Alfonso V(,

u repoblacióu y su titulo de ciudad eminentemente alfonsina

eon lo reye~. uce ores, inclu o el Alfonso erigido subversiva­

m ntl" en contra de la impotencia y la inmoralidad, por un

Alfonso arzobispo de Toledo.

De e·te último rey de la insurgencia que ~ólo lo fue d~ Avi­

la, e acuiillron monedas en una casa que había de el', por

último, de dOIl AIron, o de Cepeda, aludido por mi ilustre compa­

ñero y que Avila cOlloció por El Toledano. La ca a de El Toledano

e taba humildemente recog'ida Pon una calll\ e trecha fI'l(, limi­

taha el arco de la muralla de (IJntenbg'ro y lal! ig'le&ills <le Santo

Doming'o, tenil'ndo /tcce () a l/ts repug'lIante~ calle de la.J udllria

y la ~Iancl'bia,

Pero mirallllo a ellas, la ca a de I!:I Toledano era un hog-ar

critiano modelo. Entre. u n umero o' hijo' e ignificaba una

niña Ten'.. a con inclinacione~ ele consag'l'ar8e por entero a Dio~

en su afán II conslruir ermitillas» ell u juego en el huerto y

de querer e capllr a tiernl de Il\oros para padecer martirio, Con

ese afán tuvo relaciones cele tiale porque Ull atardecer que en

la ca a de El Toledllno.e rezaba el Ro ario eu familia ante la

imag'/'n de una Yil'g-en, orprendió la niña a todos diciendo que

la imagell la sonrela.

:'Itas en la ca.a de }<~I Toledado la niiia e torció. En fuerza de
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EL GRECO EN SITGES
POR GUILLERMO TÉLLEZ

De la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo

Creo de algún interés para aquí el sa­
ber que el Greco tiene una estatua en

itge , quizás única en el mundo, pues
en Toledo, Fodele tiene una cosas que
sólo con buena voluntad e les puede
llamar monumento. El hecho de poseer
una estatua esta localidad, pudiera 0­

pechar un entusiasmo por el creten e,
que n nada estaba ligado a la po­
blación. Y es que el Greco en Sit-
ges, como todo o casi todo lo que
hay allí, debe ligar e a Rusiñol,
teniendo en u haber sólo la pobla-
ción el haber seguido la corrient!'
a un hombre que puso todo l& valer
en este trozo de mar m e1iterráneo,
cuyas viñas crían la malvasía on
injertos renovado ,análogo a los
de Corinto, traídos por el primer
señor Fenollar de regreso de la
expedicione almogávares a Bi­
zancio. Como se ve, a la vuelta no
perdió I tiempo.

La información que voy a dar
procede ele la Guía de itges, de
libert (Barcelona 52) que en ella

no de cribe la entrada apoteó ica
en 189-t de las obra del creten P,

cuando aquí no e pen aha n él
gran co a, pues esto ocurrió veint
años antes de u centenario.

e trataba ~e do cuadros: «Las
lágrimas de San Pedro y «La
;\\agdalena», que Rusiñol ha b í a
comprado en París en mil franco
y que llevó al Cau Ferrat, recién
inaugurado, en una procesión cí·
vica encabezada por Luis Labarta
y Pedro Romeu, que 11 vaba el es·
tandarte del Cau.

Lo dos grecos los llevaban Ca a ,
Clasasó Meifreu, Pichot, Pellicer, oler
y Rorrio a, Tolosa y Brul!. Pre idJa Ru-

iñol un équito de artistas, y el público
iba con cirios y hachones encendidos.
Las bandas locales tocaban durante el
traslado de la e tación al Museo.

Este acto tan espectacular que acaba­
mo de referir, como la erección de la
estatua que a continuación citaremos,
¿ha ta qué punto es indicador de un in­
terés del pueblo barcelonés por el pintor
que e epultó aquí?

En realidad, ha ta nada. Todo el Sitges
actual, desde el fijarse allí Utrillo hasta
los cnllcursos anuales el c1avele, es
obra del crepuscular pintor de los viejos
jardines de España.

Tampoco representaba gran cosa para
lo intelectuales catalanes de entonce ,
y prueba de ello e lo que de pués escri­
bió Juan .\1aragall de este acto: «Re­
cuerdo, dice, aquella fiesta, que ahora
veo de un nobi mo un poco pueril, cuan­
do entramos procesional mente en itges
una mañana llena ele sol aquellos cua-

dros tan extraños, en lo cuales muy
pocos creían de verdad ..

Lo hermoso para todo era el al, y el
cielo azul, y el mar brillante. En medio
de esto, la lágrimas d -an Pedro eran
poco para mí, lo confie o, y quizá. para
tantos

o e limit<í a e ta pruce ión cívico-

EstUtU8 del Greco n Sitll'es.

arlí tica el aprecio del Greco mostrado
por itges, ino que le recuerda una e ­
tatua frente al mar, de lo que nus infor­
ma poco la antecitada guía, y de la cual
nos dice más cosas cEl L1ivre de Sitges»,
de Ramón Plana , editado en Barcelona
el 1952, hasta el punto que resultaría en­
fadoso transcribir la incidencias de la
erección del monumento al cretense por
lo demasiado prolija .

A la estatua se le puso la primera pie­
dra el 24 de Agosto de 1 97, habiendo
pedido el Ayuntamiento bronce para ello
el 18 de Diciembre de IH9G, que le fué
denegado por 1Ministerio de la Guerra,
haciéndose entonce por u cripción po­
pular.

Sería cansado citar las personas con­
curr ntes al acto, entr sacando entre
otro lo nombres de José Pijoan, Pom­
peyo Gener, R Ca as y Juan Maragal!.

También parece que e ta obra conme­
morativa fué cue tión pt'r onal de Rusi­
ñoJ, pues según Utrillo, parece que ést
dijo en una peña literaria que él hacía lo
que quería en Sitges, y que aun siendo

asunto de poco interés el recordar allí al
Greco, si él lo proponía, lo con eguiría.

Rusiñol coro iguió el objeto, iguifndo­
le el pueblo en su idea, pero no dejó de
tener u opo·ición en lo medios culto
de Barcelona, manif~stándo e en sueltos
de «La Publicidad y en puntada de
Apeles Mestres, que al analizar las razo-

ne en pro de la e latua, remacha­
ba la nota de:« o lo entiendo, no
lo entiendo). La pitada palurda
con g-ruñido de clan, tuvo u eco en
Ramón Cornes que sustentaba la
falta de razón de er de dicha obra,
cuando allí no se había hecho nada
para Angel Vidal, ni por el pintor
Espalter.

En el acto de la primera piedra
habló Salmerón, el cu1l1 le hizo
un elogio de la razón Como una
ombra pasó por allí Ganivet, pre­
entándose con cinco damag que
trillo diagno ticó 0010 su I:arén

s ntim ntal. Iba in ombrero, y
le' par ció personaje intere ante: y
le hablaron, y al decirle qué era lo
que pen aba de aquéllo, les con­
te tó: ¿a usted que le importa?

u opinión concreta sobre el
Greco no la conozco, pero por lo
que recojo, no intere ó a nadie: ni
a Verdaguer, ni a Apeles, ni a al­
merón, cuyo racionali 1110 le aleja­
ba de e tas cosas. También vemog
que su gloria suscitaba celo loca­
les.

y es que, encillamente, el Gre­
co en Sitges, como todo él, es obra
de Rusiñol, que entre bromas y
veras inundó a e ta zona de arte,

bien recorriendo pueblos, en donde obre
una colcha en el suelo vende duros a
cuatro cincuenta: bien fundando -Lo.
cuatro gato • o haciendo sociedade de
arte, cuyos miembros debían tener nom­
bre de animal.

Entre lo de tello: de u bohemia do­
rada iba llenando de cultura todo lo que
le circundaba. ,\\antuvo el culto del mo­
dernismo, vivió como un arti ta prócer,
cultivó la nov la y e I teatro, recogió
todo lo rincones de lo jardine que se
morían de oledad impaciente, deján­
dolos prisionero en los ve rd e s de
sus telas, y creó el Cau Ferrat, donde
reunió 1 mejor museo de hierros, gran­
des colecciones cerámica y ejemplares
de arte de todas las variedades que un
museo puede guardar, legadu muy valío. o
que dejó al pueblo que tanto quiso y
donde ni nació ni murió. Entre bromas y
veras fué aca o el primero que de verdad
intuyó el Greco, que i en itges no hizo
nada, está bien Que allí e le recuerde
como íntesi de una gran cultura medi­
terránea que enteJ ró en Toledo.
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LA VI EXPOSIVION DE OTOÑO
_0, )....

-----~::,

El 30 de Octubre se inauguró, con la solemnidad
de o tumbre, la \'1 Expo ición de cEstilo). En pri­
mer lugal" hemos de ha er constar nue tro agradeci­
miento al Ex mo. Sr. robernador 'ivil, D. Andrés
l\Iarín; al Ilmo. ,r. 1\kalde de Toledo, D. Angel
:\Ioreno I)íaz y demás autoridades que honraron el
a t con. u preencia y dedi aran ien-orosos elogio
a 1 s e"'po. itores; al E.' mo. ,\yuntamiento que no
cedi la ~alería que da a e '0 al . alón Alto~apitular

y el ornato de la - bella planta que adornaban la
parte inferior ele los \'(\1105 y e!'l alera; de un modo muy
e pedal, al \'0 'al de la Junta Directi\'a don Cabriel
LeJesma, al 411e ,e debió la ma~nífi('a di posi ión de
los l'llal\ ros.

cEI .\Icúzar del :11 de Octubre publi ó una acer­
tada crónica de la 1:: 'posi ión, firmada por Antonio de

n 'o', ('omo periódi o y revi -ta tienen di tintas fina­
lillades y diferentes lec rores, nos vamos a permitir
un enjuiciamiento de puertas cHlentro de nuestra 1\SO­

iación.

Hubo menos obras que en E,'po 'icione' anteriore ,
pero valiosa. Tre de E\IILlA. 'O CAS'L\.-'O,', que
a\'anza notablemente en pintura; logra capta!' la luz y
el ccreto de T ledo on gTan seg'uridad y on mucha
al'monía; e va liberando de cierta monotonía de color
viol:i eo que tenían sus primeros 'uadros. La pared
de 'u uesta de lo - e calones), mano dere ha del
e pectador, es de lo más perlecto que puede ha erse
en pintura.

\lA. TEL PO\IERO '.\1 RH');'\, presentó también
tre : cPlaza de , anta ])oming-o), « 'allejón ele Cepeda)
y «Retrato de Fray.\ntonio). Lo mejor ele este joven
pintor es el empleo de tonos calientes, que da vida y
lumino idad a su pincel; es de lamentar que siendo un
buen dibujante abandone algunos detalles, como el
alero del porche, en su uadro primero, y que en
el se~umlo, de pué de 1 g-rar e,'actitud en el dibujo,
ha dejado apagar demasiado el olor.

RAFAEL C.\RR .-C ,e_'puso cin o él untos del
ampo g-allego. Gustó e.-tJ:aordinariamente el titulado

«Pino de mei,-ida~; por esos ;írboles ircula el aire
y se adivinan lejanías; como resulta excelente su
«Playa de '01'0 o). La e.' esiva preocupa ión del
detalle, perjudica un po o a su cl [órreo de Riveira).
En todos, re, alta el perfecto dominio del color y el
a ierto en tratar la agua.

eRE RI VILL RR EL, muestra sus pro~Te-

o en sus tre óleos: «Plaza del :\ler .ad()), «~hrina)

y «Hotilla de destru tares). 1:1 pn 111 l:l"O , bien he ha:
ürbole logradísimos, verde exacto, afeado por las
figuras que no corresponden al conjunto del cuadro,
pero que en cierto modo eran necesarias para mante­
ner la j u tUi a ión del asunto y título; en lo do
último, resuelve una perfecta fusión del color con
paisaje y 10ndos lejanos.

CO)JZAL PA\' , emplea en su seis cuadros
una técni a per. onal que en alguno queda por resol­
\-er; 1 s problema de contraste que tiene su « an
Lu as), quedarían perfe 'tos 'in la presencia del carro
y el hombre, que di traen en el eje central de la com­
posi ión. La refinada sen -ibilidad del autor, encontró
un buen asunto en el titulado «Callejón), el más admi­
rad de los que presentó.

:'11 Ri DEL PIL 1\ [l Rf no, cultiva vario
motivo, entre los que destacaron sus dos bodegones,
de irreprochable ejecu ión. En el titulado cNavas del
~Iarqués), se observa algo de confusión en el colorido
de los tronco, pero sal \-a este inconveniente la belleza
y org-anización de elemento pue tos en juego.

JO É DE C\ TR , presentó !ln bonito e tudio
de un jardín; la difi ultad del asunto e superada
on valentía, logrando, on la coloca 'ión de una

adelfas en un punto central del uadro, romper la
monotonía del olor; dentro de la acabada perfección
de la obra, no pareció demasiado intenso el azul uel
cielo.

ALFO. -S B.\ llETl, logró quedar a su aco tum­
brada altura en su a uarela «Santa :'lIaría ( an. eba ­
tián):t, logrando también mucho é.-ito en su «Alcázar
de Toledo).

~I EL i\1. PI '1' D ,pre entó do magnífica'
acuarelas. u bodegón de perdices e una obra per­
fecta de olor, on una interpretación e."acta de la
perdiz muel'ta, de los refiejos vidriados de la cazuela
y de todo lo elementos del cuadl·o. El Corral de
Don 1 iego) fué también muy admu'ado, salvando su
autor, on tal maestría, algunas inexactitudes, que
puede decirse que mejoró la realidad.

Hay que añadir a los nombres de nuestros artistas
el de la pintora ú'ancesa l\ladame PULE.\1 RIE,
que pre entó dos omposicione al pastel, repre en­
tando dos retratos realistas de un viejo y una vieja,
llenos de vida y de expresión.
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Vn grupo de «E.'TILO», bajo la dirección de D. GuillermoEXCURSION A AVllA Téllez, realizólae.- ursi6naAvilaeldíalldeOctuhre.Después
de admirilr lo pai aj que comienzan pasada la villa de Esca­
lona, n dond e hizo la primera parada para contemplar el

ca ·tillo, no' impr ¡;ionr"l la riqueza emotiva y ilrtLtica d la« 'iudad mítica y amurallada». Por la mañana se hizo una
d t nida vi. ita a la r¡ttedml, dando una explicaci<'lIl completa del templo el ,'l'. Téllez, que no aclaró la relación que
hay ntre la ohm y per onalidad d .Juan de Arre, artítice ele la u todia de Avila, nieto de Enrique Arfe, que labró la
el· Toledo.

En la ha::;i1ica cle Han Vicente tuvilllo' ocasiól1 dorar ant la tumba ele lo . anto Vicente, ~ahilla y Cristeta,
hajando de pués a la cripta, ('11 nOlldc tuvo lugar '1 milagro del judío.

La tarde (' c1rdic(, al sunlllO o t '111plo d Ranto TOIllÚS, puerta ~. 111uralla . t rminando en la iglesia de anta
Teresa. ('on t¡lnto,; rccuc'l'dos de la Doctora ;\[j ·ti('a.

A Y E R Y H O Y:...- .

ESTUDIO

7

-
RADIO

w

JI

LA

Forrados de misterio están los muros;
las voces sin palabras desfallecen;
las teclas de un piano se amanecen
con dedos y bemoles en conjuros,

SONETOS A

n ..

Con respeto, a D. Benigno Oonzález

DE

LOCUTORIO

.

Ingrávida quietud. Confesionario
donde cada palabra está medida,
y con gracia divina va a la vida
como un suave tañido. Campanario

•

DíPTICO

de viva realidad: mi locutorio
hecho musa sencilla en la conciencia;
y el «plato» musical muestra inminencia
de ser micro y verdad en desposorio.

Transidos de emoción llegan los ruidos
urdiendo mil batallas sin dolores
en campos ideales, Los sabores
de idea hecha palabra están dormidos,

¡Qué simbiosis divina! la del hombre
con alma reflejada en las antenas,
sin gesto ni expresión que nos asombre,

Las luces rojas..., verdes..., multiplican
la invasión de vocablos y sonidos
que inundan el salón y vivifican

¿Quién es el autor de este busto?

'-11 i /1 ee:li!Jallol' /1111 ,'cia /la, !J. Jo.w: 'ri,\Clllto Lópe:: Ji mI! l/e:: r tud ia Ildo ahol'a
al }//'rc/ll'so/' de ¿alcillo, ¿ ~ico{ás (/r ]JII,~i, ha rneontl'adn testimonios muy definitivos
¡IW'(/ slljlolle/' que este bu to 1'('I/I'e5('lIla al OCll'drnlll D. Pascual de A1'agón, y Sll
autnl' es ;Yicolris (1(' ]Jusi.

EII d J[¡t.~(·o Pl'nrillcial dr Sanla ('1'11:: ('."i:lr /ti I bllsto ([r Cm'drllal qlle aún no

rl/cOlltl"; Sil catalogac¡';n cZ('fillilica. Eo ulla /'rlaciól/ de lill de siglo se atl'ibuia a
Ikl'}'uf/III'tl', fI se slIponia {lIese rl C(¡ I'(lrll al jlJ('I/(/ozll, (ulldadol' del edilicio, Con
J/lrJm' cl'i/rl'in, D. PI'(/Ilci ca de [JO/:1'a 8all ROlllnl1 lo catalo,'l6 COIIIO e cultura dr la
rscuda C/,. Bel'nilli, filo consii1rl',í cnmn IJ//sto 171'/ ('lll'cZenal PO/'tocal'/'el'o.

- .

de unción y de alegría los sentidos,
y en lagos de ilusión se purifican
vertiéndose en angustias sin gemidos.

Sandalia DE CASTRO HERRERO

.w

J'a, D. Elias 1'm'1IlO, citó como p/'obables tl'es bustos: el dr Felipe IV, en la
Venel'able Ol'den Trl'cel'a de .lIadrid; el del :AJlIrqués de Ileliclte, en el .lluseo
Cel'l'albo y éste, del al'denal Al'{lglíll. e trata de una ob/'a buena de (I/·te, de
IIUÍ1'mol. Ln cara, muy e,1'}JI'esilXl, su(¡'ió en jfJ,!J6 alguno detel'iol'os, que {lle/'on
pe/'fect(Wlente ¡'estaul'ados por nuestl'o asociado Cecilia fléjal', bajo la solvencia y
((utm'ldad del entonces di/'ectO/' del Museo e ilustre investigado/' toledano, D, Pl'an­
cisco (Te 801:1'(( San Rom ñll.

con voces que de amor llegan serenas,
a quip.n escucha sin saber su nombre
unido a la substancia de sus venas.

.w
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TOLEDO EN
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LA VOLUNTAD"
Almae iro AZOR1N en sus ochenta G/ios, medio siglo después de

su libro <'La !'oluntad¡).

cEl paisaje somos nosotros; el
paisaje es nuestro espíritu, sus
melancolías, sus placideces, sus
anhelos, sus tártagos~.

(Azorln)

El descubrimiento del paisaje, en
Espa,ña, como tema literario es una
conquista de la genera ión d 198. Bn
efecto, los hombre de sta genenlción
-al ahondar en nuestra mismas
raices-, tropezaron con la ciudade
y el campo como primera l' IIlidad
espal101a. Ciudades y campo encontra­
mos en Unamuno, y en Baroj,l, en
AZOl'ín y en l\lachado.

E tos hombr 's de provincias, intér­
pI' te de la moción del pai aje abierto
ante no otros, nos de cubren a :h;spaña
en us últimos rincones. Por prim ra
vez, las provincia ,la "ieja y para­
líticas ciudade de provincia, on un
tema literario.

En 1900, ,José ~rartínez Huiz es un
joven escritor levantino recién llegado
a Madrid y ya famoso por su libro
«Charivari>. Pertenece a esta genera­
ción de hombre entusia ta que quie­
ren regenerar a E paña. Vúluntlld y
l' heldia piden para todo. ~fartínez

Huiz· un joven contradictorio. Die
que usa monóculo y paraguas rojo y
no es verdad. Sólo es verdad que su
estilo breye y conciso ha caído como
una bomba en aquella literatura déci­
monóniea ampulosa y barbuda. Y e t
joven, además se llama a sí mismo
anarquista y vocifera y critiea d todo.
Es un hombre má que en la plaza
de la E'paña "eneida de 1 98, grita
pidiendo reforma. in embargo, ese
joven no va a ser inmortal por 'us
grito-o E e «dolorido sentil'» ante lit
Espal1a d 1 9 pronto se va a d purar
en él, n un íntimo proceso e tetici tao
y Jo 'é fartínez Huiz, el joven anar­
qui ta, -erá «AzoriIP', el e 'cdtor
exquisito. é.Y qué representa «Azorin»!'
Hepre enta nada meno que f' to: una
nueva en ibiJidad.

Con la publicación de «La Voluntad»
en 1!l02, ha triufado sobre el joven
bohemio y periodi tao «Azorín», ilen­
cioso, encerrado en sí mismo, extático,
el que e ienta obre un ribazo cual­
quiera de una ciudad ca tellana viendo

pa e1r '1 tiempo, o lo que e. igual, las
nube.

«La Voluntad» es t' tintonio d e a
lucha n el e cl'itor pOI' un mejor yo.
Mucho hay en este libI'O todavia de una
mentalidad hohemia de p riodi tao
Pero mucho en ('1 revele. ya al escritor
de las hora den:as de madl'ugada.

y en ' libro no: cuenta cómo un
dia, ca i sin pen -arlo, I'n Lll1a d esa
e capada. uya por 'a tilla, df' cono­
cido y solital'io, s encuen tm con
']'oledo, con la ciudad pequeiia de
provincia anclada Gn el tif'mpo.

El ferro 'anil le lleva por pu 'hlos
qu lu go ha d' cantar, aela \··z má

lejo de la vid,t ruidosa y acelel'ada de
Madrid. La calma y la e. tl'ech oz de la
provincia atrae a Azol'ín. astilla pCl a
ante u ojos n marco I\lgaz, y (01 la
comprend ya mejor llllP nadi . Paisa­
j encendido, callado y sin complica­
cione , tierra ahierta a la voluntad y
al ensueño. Pero hemo llegado. El
tI' n ha d tenido... u marcha...:\zorin
d 'sciende. Sube a la ciudad con su
andar lento, repo ado y olemne.
}'rente a él s alza 'roledo. El nos
eonfie ',t, que Toledo «le atme y uges­
tiOIHt», é.por qU(":'; tal vez aqui puede
encontrar lo que u e piritu nece ita:
un sil ncio, una pau. a, en su vida
agitada.

é.Cómo ve ¡) Toledo e te joven. l' bel­
de todavía, pero ya de exquiita en-
ibilidad, viajero infatigable'? Pel'o ,

preguntémonos: ¿cuál es la realidad
que tiene ante su ojos'? en definitiva,
é.qué es Toledo'? Toledo es ante todo

una ciudad hecha historia, donde per­
vive el pa ado, donde e vive mirando
hacia atril . Toledo, in futuro, de"ora
todo sfuerzo, toda e 'peranza. Porque
no hay futuro, pol'qu' todo e' pa ado,
Toledo no abe del tiempo.

Cai'l'etem alTiha, la ciudad e reCor­
ta ahom .01>1' el cielo de la lIlniíana.
\Ti ta 11 i ('n conju nto «Tolf'do - no
dic - (,. una ciudad sombría, desierta,
trúgica». Azorín rllza el puen te obre

I 'l'lIj . La piedm gris de los cerro
baja ha ta 'l agua, llcia del río. ~o ­
otros ppnsamos en ele tina que tenia.
u ca a en ta ol'illa, junto a lo roda­

deros maloliente. Xadie turba. 1<1 paz
de la manana. Sólo algún trabajador
camina hacia let e tación. Ya dentro de
la ciudad, «.\zorín vagabundea a lo
lejos d :u calleja' angosta', re orre
lo pintore co!> pa adizo , e detiene en
las diminutas plaza olitaria, entra
en las igle ia. de los cOI1\'entos y
ob erva a través de las ]'C'ja la om­
bras inmóviles d la monjas que oran".
y Azol'Ín ini<;ia el descubrimiento d
'foledo, ciudad COIl nn mínimo de \'ida
y no la JUue tra «con el cariíio de lo
I'incon ,de los cuarto il nrio os, de
los detalles pue tos en primer plano».
Pero é.qué ve .\zorín d Toledo':' «.\zo­
rin "ive en nna po aela, nos dice '1
mi mo· ¡¡¡Ji convive con hombres ele
pueblo' toledanos que llegan a la ciu­
dad lo día d m rcaclo, con viajantes,
con empleado, con turista. , con cJéri­
0'0 ... E una xp 'riencia a la que no
puede renunciar. "\zorin oh en-a la
lItrada y salida. <le unos y otros y

estudi,L sus ge tou, sns ademanes; a
veces Cree encontmr n este o en aquel
labriego las virtude actuales de un
mí tico castellano. Ya hemo dicllo que
«La Voluntad" da testimonio d' la.
conversión de José :Martín z Ruizu

zOl'ín, del periodist¡L en el e critor,
del hohemio en el trabajador, del
allllrquista e 1I el propugnador el e1
orden. Y tal \'ez lo lDás importante de
este giro está en u abandono del pesi­
mismo, en u progresiva compren ión
de la Espalla. tradicional, en u
creciente resp to por el catolicismo.

Pero aquel José Martínez Ruiz, im­
petuoso, entusiasta, rebelde, al sel'e,
narse pierde su esforzada voluntad de
lucha y se remansa en el sueño, en la
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melancolía, que es el l' scoldo tihio el
una hoguera qu qucnHí u corazlÍn.

, i ante' atac(, al catolici mo patiol,
ahora todavía no lo ama, pero lo com­
pI' nel', Jo admira. Hi mpre, cla.ro e tú,
en us modo' de expr' ión auténticos.
A í, en la misma páO'ina contrapone
lo do' modo patíole d' "ivir la
religi,'II\: el d I pueblo y I de la cla e'
uperiore . Ya í, despup de oír hahlar

a un labriego de ons 'ca, afirma: "Por
primera "ez encurntro un mí tico en
la "ida, no en lo li hro : un mí ·tico
que e: un pohr ca tellano. qu - hahla
<:on . 'ncillez y I gancia d un Fray
Lui d León y que i nte hondamente
y in ditingos ni p rjuicios» ...

.\zorín rpCOIT la ciudad y, a su
paso. cohran alma ca ra:;a perdida
d(' za (TUit1l -' am pI io y c. udo d'
piedm. las calle ol"idada dondc 1.0

entra el 01: en n plazol ta rxtliti­
ca, "t- hund todo, A Ilí donde si n te
a la ciudad l'in tipmpo, decir. a lu
CÍud¡ld muerta, porque 1<. vida t'
pulso, t'S latido, es lIuir, allí compn'n­
de In t rngedia de 1'01 'do.•\7.ol'ín pien­
,.;/\ delt'nido en sí mi mo: (d~'t e' un
\lucillo feliz» •• í, porqu' no conoc' el
ti ll1]1o, Y el ti('mpo ',' dolor, " dolo­
rido :rntir.. ,

~igu ' caminando, I la cruzado Zoco­
don:r y «da un vuelta por lo' elú ico'
'oportalr '», .. ,,'e deti 'ne en la puerta
de una tienda. ]) 'ntr . ant' el mo tra­
dor, examinando unu cuja' l' londa .
hay una vieja con un man to negro y
una moza con otro manto neg-ro> , Tal
vez. pien¡;a, viven cn una ca:a de ven­
tana, diminutas, de zaguán empedra­
do de canto', en una ca a oilencio 'a,
y él, podría ser feliz ca 'ado con (':,1

toleduni ta; quedaría atrús, a í, 'u vida
hullicio 'a, yo viviría feliz i n<lo aquí
rn Toledo un homhr lI1,tódico y
C¡ltarI'O:OlO, confie a. La vieja y la
niila, han alido ele la tienda y Azorín
tra. 'lIas, cruza In plaza y haj¡L la.
":cal"ra del Arco t]' la HanO'r', la'

ig-Ul' IUt,g'o por la call ju la...\7.orín
nt oiiando lo que podría .. '1' 'u "ida.
.. La 1'('alirlael 1\0 importa, lo que im­
porta e,.; n u 'stro 'nou('J1o» , ;.acaso no
podría :('1' su cn:u 1'10 la m¡ís a utl;ntica
reali(]ad'~ Pero «la vieja y la nifm
rl sapan'c n (-n la penUmhl'll, como
do' fanta 'ma. ~uena un portazo ... Y

Azorín permanece inmóvil, extático,
viendo de. vanecer e su en uello".

(tueda '010, y a '01 dad va a rom­
p l' e de un modo orprendente: en­
tonce , en la lejanía, ve pa al', bajo la
m0rtecina claridad de un farol, una
mancha hlanca, en la que cabrillean
vivos reflejo metálico. La mancha

aproxima 1\ nípido tambaleo.
.l\zorín vc que un ataúd hlanco que
un hOll1hre 11 va. a ·uestas. ¡IIonda
'moción! .\ lo largo de las calle,

el .ierta·, l<íhl'ega , Azorín igu
atl'aído, UO' .tionado, a t· hombre
fúnebre, cuyo paso- l' 'uenan onoros
cn lo • trecho pasadizos». E te e el
'1'01 do d' .\zorín: una ciudad de i 1'­

ta, la Yi iún macabra de un hombr
que lleva un ataúd a homhro para
una niiJa, una moza con manto negro
acompailada de una vieja, uno hl­
hl'iegos re ig-nados, un catoJici mo ofi­
cial quc no <'s autt;nti o... : todo falta,
d todo 'c cal' CC'; 010 sohra inercia,
p l' 7.a, tri t 7.a, mi.eria, fanatismo,
sllpcrtici(m ... ;.l'or qué'? Hi el pai aj •
somo no otros, si '(' resulllP en una
proyecciún d' nosotro' mi mo', tienc
vital importancia oab l' ('1 momento en
llue el -~critor (' enft· ntó con Toledo
'omo rt'alidad, Porque e e conocimien­
to llovi n en xperiencia laborada
estética,l11t'nt' en un momento concre­
to. preci 'am nte en funcifin de lo que

n ese momento ('1 arti 'tu e . Azorín
no cuenta el Toledo quc ha Yi ·to, pero
eo Toledo es I que u e píl'itn ha
s I ccionado 'nt1'e lo múltiple datos
qu' llegan a su d~n ihilidad, Lo que
Il g-ll ha ·ta Azorin s lo que ll·va.
'umel'gido '1. ;.1' qué lleva Azorín n
su hondón'? ] ,Ient el d -sprecio por una
g paJia tl'i tc quc niega a morir y
no deja pa o a la E pm1a alegre que
dC' 'ea. 't '1'01 do e C<.l i -1 :;ím holo de
e 'a E 'paJ1a que dehe morir. ún no
(,. 1 Azol'in ercno, que ha de hacer
«1' 'acciollario por a, co de la greI1a
jaeohina , .'0 é' aún el .\zol'in qu'
ya a ca litar Ca tilla, pel'o no de de la
prote ta, f'ino de dc- la melancolía,
porqu' la yt'jt'7. trH a lo homhre
una il1l'ludihl' opción: o cliconfol'mi­
dad. e to e:::, 1'" 'l1timiento, o confor­
midad, ,to (", nostalgiu».

Azorín ha 'lH'ItO otras ,- e's a To­
ledo, cumplida ya oU eyolueiún, de\'oto

9-------------
ya de la tradición española, pel'o no
ha dejado testimonio de estas otras
Yi ita. Y Toledo permanece aún en
la obra azoriniana como el paisaje
que sirve de marco fugaz a unos mo­
mentos de sus años mozos, y es algo
tan breye y provisional como un
viaje ...

10 pien o por e o con Machado:
«ho~' e siempre todavía ... Y Toledo
e 'pera aún a Azol'ín. Le espera porque
ha sabido conqui tal' el mejor con·
cepto de a tilla, porque ha compren­
dido a sus hombres, porque cantó u
paisaje con palabras eterna , porque
ha hecho todo esto sin renegar dc sí
mi mo, pero trascendiendo u primi­
tiva rebeldía en un ince ante home·
naje y reproche en el que hemo
aprendido a amar a E pana porque
no nos gusta. Y Toledo, que tiene
tantos libros, tantas obras, tantas me­
ditacione : que ha estimulado iemprc
a la mejor s inteligencia a intentar
orprender "U el' to, rlevelar su mi ­

t -rio. captal' ou e encia, espera, í,
todayút a Azorín. Azorin es, sin duda,
el único capaz de expresar literaria·
m ntc lo que Tllledo ignifica como
realidad ~. como ensuei'lo. Lo que To­
ledo es como im bolo de lo permanent
y como testimonio de lo fugaz, Lo que
Toledo ignifica como tradición " 1'­

dadera y como inercia y pere7.a, tam­
bién e paüola, y como posibiliciad en­
trañable de un e tilo español para el
futuro. E, te e el lihro que Toledo
necesita: homcnaje y reproche. Azorín

ntonce!':, en Hlü2 no pudo e erihir ese
libro. Toledo a él -mediterráneo, le­
vantino, ntu ia ta de la vida, faná­
tico de la voluntad- le a ustó. Fué
como la visión fugaz, pero exacta, del
e 'pectro de la E pm1a cuyo cntierro
:1 pedía a gritos entonce . Porque 'i
él eantaha la pohreza ca t('llana, era
para editicar ,obre ella una vida mejor.
Azorín no pudo resi tir al Toledo que
vió, porque ra la negación de la "ida,
1'01' c'o peramos todavía 'u lihro.
1'n libro que cante la yoluntad, que
incite al esfuerzo, a la re urrección, a
Ull apetito in aciabl' de }J rl'ecciól1,
porqlle Tolcdo de 'can adema iado en
¡;í mi mo, det nido en 1 tiempo, n·
ilui mado, par'l 'el' p rfecto.

EMILL\. ALBA

AYER Y HO y sostiene intercambio con la revista universitaria «Alcalá» (Madrid),
«Consigna», de la Sección Femenina, «El Cobaya» (Avila) y «Advinge» (Jaén).
Nuestros lectores pueden, en cualquier momento, leer y consultar sus páginas
poéticas, escritas por figuras destacadas de nuestras letras.
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E8TAM.PA GALLEGA
A JJOllseJ7or .1/1drl' Lago Ci:ntr-GoJ7i. Prelado Roma/lo ell Compostcta.

,HÓRREO DE RIVEIRA (Coruña)., por Rafael Carrasco (1'0/0 Roclril/uez).

Bajo el signo redentor d e las
cruces en que culminan los remates
barrocos; cobijado por el palio de
un cielo nuboso que a trozos deja
ver el claro azul; sobre las ruinas
de un contrafuerte del recito amu·
rallado del que acaso fué castro
medievo mandado construir por
Gelmirez para defender la ría de
Aroso de las incursiones de los
piratas almora vides y luego fuera

testigo de las luchas con los nor­
mandos; se alza hoy, después de
ignotos avatares de los siglos, sos­
tenido por pilares de granito, el
pétreo hórreo. la panera familiar,
que guarda el rico tesoro de las
áureas espiga del maíz que granó
en la «pausa» a,:ariciado por el
agua mansa y serena de los
«orballos» .

Por la cuesta del camino he visto

pasar las carretas romanas de rue­
das macizas, chirriando sus ejes de
una forma estridente aguda y ?ro­
longada como un lamento. arras­
tradas por pequeños bueyes
«marelos~.

y han pasado también la muje­
res llevando sobre \a cabeza enor­
mes montones de hojas agudas de
pino rastreadas pacientemente en
p.1 pinar. OtrAS pasaron camino del
mercado de Riveira llevando en los
brazos rosados lechoncillos gruñi­
dores y mimosos.

La hiedra. como un «mantelo»'
muradano. cubre piadosamente las
ruinas de la antigua fortaleza y
cuelga enraizando entre sus descar­
nados sillare .

Junto a\ hórreo se ve el acumi­
lado «palleiro» y crece el tojo espi­
no o y florido a\ borde del camino.

Llega hasta mí el sordo rumor
ciclópeo de las olas atlánticas que
mueren rotas en espuma blanca,
rugiendo bravías en la escollera
de Corrubedo.

Todo queda envuelto por el
aroma de lo eucaliptus y el viento
del mar que hace vibrar los pinos
como arpas eólicas.

En el cilíndrico palomar se sien­
ten arrullos de paz.

RAFAEL CARR sco

------------------....-------------------_...""'----

de Jo é .\taría emUJA. O

La 'ole ción E:C.\L\~lOentrega a la publicidad un buen libro de soneto del poeta toledano
José ~laría 'irujano Robledo. En la primera parte que titula Poema dc la illtimidad eOIl Dio,
hay tres tiempos, re ucltos el primero y tercero en aneto de atar e ílaba, perfecto y
armonio os. En la seg-unda, titulada Poema de la re Ilrreeeiúu de la Cante, emplea los sonetos
endecasílabos Je la tUfa léisica, pero satnrado de nuevas alidades poéticas. Lamentando la
falta de e pacio que nos impide omentar la obra, ponemos a ontinuación e tos do onelos

del libro TA sOLO ETER. 'lOAD

TAN SOLO ETERNIDAD

'in ser intimidad 'n tu pre eneia,
n pie, 801>1'{' mi ('arn ' florecido:

(.qué prólogo in \'O(;('s ha pn-ndido
inver'o anHtnl'Cer en mi coneiellciu'?

'c agota -1 luminar sin I'c'üitcncia:
r ,col do, de lIt llama el 'sv 'stido,
se hi 'la el cornzón -n el olvido
d -lmúsc.ulo contracto en rever 'ncia.

En vano prof -tizan una UUI'OI'll
la m 'nte iluminada y los intl'nto:
d feehns que e trenan cada dia,

i el agua 'jgue oculta, i no aflora
d nuda entre lo árholes. edicntos:
inútil tanta luz d' teología ...

Inútil tantlt luz de t olo'Yía,
: lior, si no tI' busco en el int rno
morar en uu tm alma~ 'i lo extprno
me impid dé cubrir cntr' la umhría

la luz para el amOl" 'i ,1(' Mía
mi Iímit oJ1ándos en lo eterno,
si el almlL 'e desnuda en un invierno
y en prisa de sorherbia de varía.

Inútiles, ,'1'1101', todas mi voce,
el ti 'lUpO, la criatura y la "peranza;
inútiJe lo trigo y las hoce,

, inútile lo' canc y la venas,
las ala y el latido i no alcanza
mi cumbre la humildad de la arena
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(SfNTESIS INCOMPLETA PARA EL CAPfTULO DE UN LIBRO)

Americano
AYER Y HOY

Ballet
Hasta hace bien pocos años no ha habido, de una

manera netamente ameri ana, agrupaciones o indivi­

dualidades del ballet. oncretamente en 01'teaméd a

hasta 193b en que Lin oln n1'stein organizó la ara­

yana del Ballet o de la danza.

De la tre fuentes má laras y de las que se

de gajan la más vadadas ramifi aciones, se nutrió no

610 el ballet americano, sino todo ballet universal. De

la fuente oriental, Diaghilev y ijin J'y desgajaron las

danzas eslavas, creando el llamado ballet ruso, o omo

han-Kar que aprove hó el mismo origen para vigori­

zar y de tacar el baile lá i o indio en Europa y del

que Ruth . t. Denis se e pe ializó en orteamérica,

poniéndolo cn boga.

* * *
Fuente centro-europea. La plu'cza no es tanta. llay

aquí, como en la hi toria, un hoque fusional. Es de-

ir, coin iden las culturas latinas, el Jasi ismo helé­

nico y las turbulencias odentales. El resuJ tado de estos

cruces es la edad de 01'0 del ballet que, partiendo de

1 adora Duncan y sus danzas a pie descalzo y túnica

heléni a. llega con sus naturale , deprcsiones y ima

a Le6nide l\lassine.

Son de este ciclo lo oreógrafos. ergio Lifar,

Fokine y Petipa. El más innovador, Fokine, al salirse

de unos cánones establecidos como norma formal en

eEl lago, de lo cisnes) y eLa bella durmiente del

bosque). eLa ina). música de Rubinstein, bailada

por I'arsavina y la Pa lova, así omo eEl 'orsario),

son a nuestro parecer la bases que die1'on luga1', con

el é-ito rendido a la evidencia, al ballet a tual.

e on unence) e también uno de los ballet claves.

E trenado el año 1932 en París y l\Ionte arlo por los

ballet de esta última ciudad que llidgían W. de Basil

y René Blum, fué primero la consagración de un

coreógrafo e.'ccp ional - ".eorge Balanchine-, y ade­

má de un músi 0- uric- y una bailarina que hoy

es una de las mejores especialistas en el baile de pun­
ta : Tamara Taumanova.

Decía que e onCUlTence) es clave porque Balan­

chine, trasplantado a orteamérica y en ella asen­

tado definitivamente, es el verdadero cread01' de una

e uela y de un estilo que ha derivado en una neta

interp1'etación americana del ballet. Es sorp1'enclente

11

la similitud de pasos, yestuario y decorados del eCon­

cUlTenCe), de Balanchine, del 1932. y de los bailes de
la opereta eOklahoma), montados por gnes de Mille

como e.'presión típica americana en 1950.

Una exacta denominación ha tenido la danza en

América, y es que, partiendo de Petrusuka, la danza

se teatraliza de tal forma y el impresionismo es tan

acentuado, que verdaderamente hay un teatro bailado;

y dándose de ello cuenta Balanchine, a su escuela

americana del ballet termina llamándola Teatro del
Ballet.

este Teatro del Ballet, definitiva expresión de la

danza americana, debemos las eDances concertantes),

músi a de Stravinsky, decoradas por Eugene Bermam,

ambos de origen ruso, matizados por Europa y nacio­

nalizados en orteaméri a.

Danilova, Marie Tallchief, nthony Tud01', Yura

Lazonski y Alicia l\larko\a, con ser todo ellos de una

acusada personalidad, tienen inauen iada la escuela

de Tamara Taumanova y Vladimir Dimitriev, y son

los que han dado de una forma audaz la manera dan­

zante al teatro de Ioliel'e con eLe BOUl'geois Gentil­

homme). Pero es en (Jardín de lilas), eLustl-e morte­

cino) y (Pilar de Fuego> donde apal'ece el vodevil

bailado que acentúa una característica muy peculiar a

la danza americana.

Hay que destacal' la pal'ticipación necesaria que

tuvieron infinidad de artistas para hallar esta nueva

fórmula; tales como los bailarines l\Iordkin, Bolin y

Woizikovsky; el coreógrafo alemán Oscar Schlemmer

creador de eTridiaco), influído quizás por las ma abra

danzas de 1 Ul'( Joos en eLa mesa verde>; músicos

como Hindermith, Prokofiev y Stra:dnsky, cuya e acre

du Printeps> todavía hace tambalear todas las bases;

y, por fin, es enógrafos omo Bermam, Benois, Darain
y Dali.

* * *
La tercera fuente de la que se nutre la danza ame­

ricana es la de origen afl'Ícano. QuiZá sea esta última

la de más reciente actualidad, aunque esta actualidad

se remonte y tenga vigencia desde hace veinticinco

años.
Me estoy refiriendo al arte de la danza, que surge

en América, al recibir, asimilar y mezclar con elemen­

tos autóctonos y folklol'es nacionalistas las tres fuentes
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más características de la danza. Por eso no e cosa de
pararnos en Afri a omo raíz musical, ya que eso de
por sí o uparía más de un libro, sino que de. gajando y
trasplantando a méri a el negro africano, ver la. in­
fluencia que ejer e o la forma que en otro medio
adopta. Ante todo hay una generalidad, y es que todo
lo que esté impregnado de afri anism lleva con igo
una primitiva animalidad, la má de la veces ino en­
te, pero siempre lujurio a.

Me ha sido dada la ocasión de presenciar varias
exhibiciones de danza americana pletóri as de giros,
forma 1 fondo, argumentos y ejecutante neo-ro.

na de las manifestacione má pura e la que
Eula Rikar y sus bailarines negros han dado. ~lás

puras y más africanas. Todos los bailarines y bailari­
nas son de raza negra. polos de ébano ellos y un
manojo de mús ulo y nervios ellas. Lo eno ca i
desapare en por la continuada ac ión atlética. La
músi as monocorde y sincopauas son por lo general
interpretada con instrumentos típicos, tales omo
timbales, bubís (al' os de uerda ten ada), tambores de
troncos vaciados y diferentes long-i tudes y danzas,
serie de teclas que vibran 010 adas sobre resonadores.

Los argumentos religiosos son mar adísimos, y la
brujería y la magia hacen una suo-estiva mezcla de
misterio y morbosidad. Danzas para satisfacer a los
ídolos, ahuyentar a los espíritus, o ritos de ini iación
a la pubertad, hacen que los cuerpos poseídos o comi­
dos por el deseo se retuerzan mil veces en estentóreos
movimientos de simbólica y marcada apreciación. La
resistencia física es primordial, y aún así, asusta el
ver a qué grados en su paroxismo y excita ión colec­
tiva llegan estas agrupaciones en la interpretación de
las danzas que, pareciendo que en el último momento
van a reventar y saltar hechos pedazos, terminan algu­
nas veces con hemonagias nasales.

Uno de los danzarines negros de mús acusada per­
sonalidad, es laude Marchant. Su fiexibilidad de
ejecución le lleva de interpretar danzas originales del
Congo en la forma de los vudes, al cRamble Boogíe)
de Cole Porter, estilización máxima esta última del
baile americano interptetado por negro.

Las mil variaciones de todas estas danzas primi­
tivas, asentadas o autóctonas de udamérica, Caribe
o Estados nidos, tienen sin embargo en estos intér­
pretes la más fina, gracio a y delicada de las ver­
siones.

Urca (chono) y Barambidi (o'uaracha), interpreta­
das por Ruth Ham, fueron un modelo de intuición
artísti a y refinadas cualidades, ajenas por deserracia
a las ,ersiones convencionale , bUl-da y torpes que
se hacen en escenarios de revi tas y por conj untos
coreográficos) ineptos que sirven ólo de alimento de
mayorías ignorantes y omplacientes. ólo la pureza
del baile americano apare e uando se conjuntan Ya­
lores musi ales como los de Duke Ellington y su me­
lodía cSolicitud) interpretada por r athleen tanford.

* * *

AYER Y HOY

En otra línea del ballet americano se en uentra un
joyen que con sorpre a de todo se ha pre entado en
Europa. Se trata de Alfredo ...\.laria.

J\lfredo taria e , ante todo, un ex elente bailarín.
Pero prodigiosamente es también un e,' epcional rea­
lizador. Dio'o realizador y por tanto montador, porque

laria, en su concepción artí tica del ballet, e tú más
cerca de la fOl'ma o técnica puramente norteameri­
cana del cinematógrafo que del clásico coreógrafo de
ópera europeo. laria, despué de haberse pre entado
en :\Iadrid, debutará este otoño en París. eo-uramente
darán una voz de alegre alerta los agudo azaclore
de talentos del ena. Pero esta vez en \'erdad no .on
adelantados de ningún de cubrimient .

Porque A laria, pese a lo que él 'rea, rué visto en
su magnifi a concep ión artística aquí. .\ no dudar
que en Francia el ballet ele Alaria . e mostrarú en u
realizaciones, cLa Ü'enta), «Bolero) y cIIechizo por
itar alo'una , en su más completa .Y desenvuelta des­

nudez, pero el Alaria oreúgraio y colocador mag-i ­
tral de la figuras en escena, con la que crea aut~n­

ti as belleza plástica, el .\la1'1a t::' enógrafo _. el
laria bailarín de «Zapateado) en malambo y la .An­

tillana) de S otty, ese laria es uno aquí y allí; e ,
en fin, un g-ran artista.

El ballet cLa evolución de la danz~u, según. laria,
en todas sus formas de presentación mu ical, coreo­
gráfica, escenoo-rúfica, luminopla tia, maquillaje, épol.;a
y vestuario, es como arte lo más plausible de como
americano, y omo ballet americano sobre un escena­
do debemos agrade erle que nos haya traído.

Partiendo de 1900, con el ballet clásico en punta
on música de Tschaicovsky, hasta lIarlem, 19-5, on

temas populares y aneglos de \\-aitzman, es .\.méril:a
la que desfila con cVaude,ille), 1912; «Charlestón),
1925 (encantador cCharlestón) de medias negras, zapa­
tos de tacón descomunal, estrechos y con hebilla, talles
bajos, collare largos y sombreros encasquetado);
c\Voogie), 193.') (maravilloso contraste con la estampa
anterior; aquí hay ya faldas cortas y aju tadas, e,-ci­
tante suetter que enguantan los pe ho y jó,"enes
todos un poco existenciales), y, pOlo fin, lIarlem),
1943, siempre canden ioso, negro, ritual :r sensuali tao

Junto a esta finura en algunos ballet, trae Alaria
el vigor de una danza tropical fuerte y a vece pro az.
El mismo cBolero) de Ravel en versión de AJaria, y
pese a que su fuerza es netamente mu kal, tiene en
esta ocasión una fuerza visual lujuriosa transmisible
a los espectadores omo nunca habíamos ,'i to en la
danza.

Esto y un onjunto de muchachas jo\"encísima' .Y
'on vocación, tales como Ema Saavedra, J. 'élida Gal­
bán, Irene Eseveni y María Elena Hoo, entre otra',
hace que creamos que, aunque joven y con pocos años,
la danza y el ballet americano, en sus más variada
formas y acepciones de orio-en, sea una realidad gu ­
tada y conocida por todos como elemento integrante
de una cultura viva que es y que han sabido crear.

FRA~CJ CO ZARCO
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